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A contracorriente 

Cuando Clara nació en un pequeño pueblo rodeado de campos de trigo, nadie imaginó 

que acabaría dedicando su vida a la ciencia. En su familia las mujeres siempre habían 

seguido el mismo camino: cuidar de la casa, de los hijos y, en algunos casos, ayudar en 

el campo. Sin embargo, Clara era distinta desde pequeña. Mientras otros niños jugaban, 

ella pasaba horas observando insectos, desmontando juguetes viejos para ver cómo 

funcionaban o mirando el cielo estrellado desde la ventana de su habitación. 

En el colegio, Clara destacaba especialmente en Ciencias Naturales. Le fascinaban los 

experimentos y las explicaciones sobre el cuerpo humano, los planetas o la energía. Sin 

embargo, no siempre recibió apoyo. Algunos compañeros se burlaban de ella cuando 

decía que quería ser científica. “Eso es cosa de hombres”, le decían. Incluso algún 

adulto le recomendó que pensara en una profesión “más adecuada” para ella. 

A pesar de todo, Clara no se rindió. Aquellas palabras, Iejos de desanimarla, reforzaron 

su deseo de demostrar que estaban equivocados. Su mayor apoyo fue su abuela Carmen, 

una mujer que no había podido estudiar porque tuvo que trabajar desde muy joven. 

Carmen veía en Clara la oportunidad que ella nunca tuvo. Cada tarde, después del 

colegio, la ayudaba en lo que podía con los deberes y escuchaba con atención sus 

explicaciones sobre células, plantas o estrellas, aunque no siempre las entendiera del 

todo. “Tú sigue soñando, niña”, le decía, “que los sueños también necesitan valentía”.  

Con los años, Clara se marchó a la ciudad para estudiar Biología en la universidad. El 

cambio no fue fácil. Se sentía pequeña entre tantos estudiantes brillantes y profesores 

exigentes. Además, en algunas clases era una de las pocas mujeres. A veces dudaba de 

sí misma preguntándose si realmente estaba hecha para ese mundo. Sin embargo, cada 

vez que pensaba en abandonar, recordaba a su pueblo, a su abuela y a la niña curiosa 

que había sido. 
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Durante la carrera descubrió su verdadera pasión: la investigación con fines médicos. Le 

impresionaba pensar que, gracias a la ciencia, se podían salvar vidas y mejorar la salud 

de miles de personas. Por eso, decidió especializarse en el estudio de enfermedades 

raras, aquellas que afectan a pocas personas y que, por ese motivo, suelen recibir menos 

atención.  

Tras muchos años de esfuerzo, noches sin dormir y experimentos fallidos, Clara logró 

formar parte de un equipo de investigación en un importante laboratorio. Allí trabajó en 

el desarrollo de un tratamiento que podía mejorar la calidad de vida de niños que sufrían 

una enfermedad genética poco común. El proceso fue largo y complicado, lleno de 

errores, frustraciones y momentos de duda. Pero también estuvo marcado por el 

compañerismo, la ilusión y la esperanza.  

El día que el tratamiento mostró resultados positivos por primera vez, Clara no pudo 

evitar llorar. No eran lágrimas de cansancio, sino de orgullo y emoción. En ese instante 

comprendió que todo el esfuerzo había merecido la pena. Pensó en todas las niñas que, 

como ella, soñaban con dedicarse a estudiar alguna ciencia y necesitaban referentes 

femeninos que le demostraran que tenían que perseguir su sueño porque todo era 

posible con esfuerzo y constancia.  

Años después, Clara volvió a su pueblo para dar una charla en el colegio donde ella 

había estudiado. Frente a ella había decenas de niños y niñas escuchándola con 

atención. Les habló de ciencia, de cometer errores y de perseguir sus sueños. Pero sobre 

todo, les habló de igualdad y de la importancia de no dejar que nadie decidiera por ellos. 

Cuando la charla terminó, una alumna levantó la mano y le preguntó si de verdad una 

chica podía ser científica. Clara sonrió, recordando a la niña que ella había sido. “Claro 

que sí”, respondió con seguridad. “La ciencia también necesita mujeres valientes”. Al 

salir del colegio, Clara miró al cielo como hacía cuando era pequeña. Sonrió al pensar 

que, a veces, ir a contra corriente es la única forma de llegar lejos. 


